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Resumen:
La investigación que presentamos en este trabajo pretende ir más allá de las habituales 
recomendaciones genéricas acerca del papel de la prensa en la educación científica, profun-
dizando en sus posibles usos para el logro de una satisfactoria inmersión en la cultura tecno-
científica como parte esencial de la formación ciudadana. 
Palabras clave: Alfabetización científica; Educación ciudadana para la toma de decisiones; 
Papel educativo de los medios de comunicación; Relaciones CTSA (Ciencia-Tecnología-Socie-
dad-Ambiente).
Abstract:
The aim of the research we present in this paper has been to go beyond the usual generic 
recommendation about the role of newspapers in science education, deepening in their 
possible uses to attaint a satisfactory acquaintance with the techno-scientific culture as an 
essential component of citizens’ education.
Key Words: Scientific Literacy; Citizen Education for Decision-Making; Educational Role 
of Media; Science-Technology-Society-Environment Relationships.
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Introducción
La educación científica de la ciuda-
danía se ha convertido en una nece-
sidad prioritaria para el desarrollo 
de las personas y de las sociedades, 
dando lugar al concepto de alfabeti-
zación científica (Fourez et al., 1994) 
como un elemento básico de la cultura 
general de todos los ciudadanos y ciu-
dadanas (National Academy of Science, 
1995; Bybee, 1997a y 1997b; Membiela, 
1997; Hodson y Reid, 1988; Cross, 1999; 
DeBoer, 2000; Marco, 2000; Gil Pérez 
y Vilches, 2004; Cañal, 2004; Gil Pérez 
et al., 2005; Pedrinaci, 2006; Rocard et 
al., 2007; Ribelles, Vilches y Gil Pérez, 
2009). 
También el Proyecto PISA (Progra-
ma para la Evaluación Internacional 
de Alumnos), desarrollado por la Orga-
nización para la Cooperación y el Desa-
rrollo Económico (OCDE) desde fina-
les de la década de los 90, muestra en 
sus documentos básicos la importancia 
concedida socialmente al logro de la 
alfabetización científica de la ciudada-
nía (http://www.ince.mec.es/pub/index.
htm; Gil Pérez y Vilches, 2006). 
Por otra parte, desde hace algunos 
años, el término alfabetización científi-
ca ha empezado a ser sustituido por el 
de alfabetización científica y tecnológi-
ca, haciendo hincapié de este modo en 
la importancia que tiene en la educa-
ción científica la dimensión tecnológi-
ca y presentándolas como un binomio 
inseparable (DeVries, 1996; Bybee, 
1997b; Cajas, 1999;  Maiztegui et al., 
2002; Gil Pérez y Vilches, 2005).
Dicha alfabetización pone el acento, 
en particular, en la necesidad de una 
formación científica y tecnológica que 
permita a la ciudadanía participar en 
la toma de decisiones, en asuntos que 
se relacionan con la ciencia y la tecno-
logía (National Academy of Sciences, 
1995; Declaración de Budapest, 1999; 
Rocard et al., 2007). Una necesidad que 
aparece cada vez con más claridad ante 
la situación de auténtica “emergencia 
planetaria” (Bybee, 1991) que estamos 
viviendo (Hicks y Holden, 1995; Vilches 
y Gil, 2003 y 2009).
Esta alfabetización científica y tecno-
lógica tropieza, sin embargo, con serias 
dificultades. En efecto, la investigación 
en didáctica de las ciencias ha mostrado 
reiteradamente el grave fracaso esco-
lar, así como la falta de interés e incluso 
rechazo que generan las materias cien-
tíficas (Simpson et al., 1994; Furió y 
Vilches, 1997; Rocard et al., 2007). Ello 
exige, como señalan distintos autores, 
sustituir las habituales estrategias de 
mera transmisión-recepción de conoci-
mientos ya elaborados -que transmiten 
una visión deformada y empobrecida de 
la tecnociencia- por otras que orienten 
el aprendizaje como una tarea de inda-
gación o investigación a partir del tra-
tamiento de situaciones problemáticas 
contextualizadas susceptibles de inte-
resar a los estudiantes y de favorecer su 
participación en la (re)construcción de 
los conocimientos (Gil et al., 1991; Gil 
Pérez et al., 2002; Abd-El-Khalick et al., 
2004; Rudolph, 2005; Trumbull, Gru-
dens-Schuck y Bonney, 2005; Gil-Pérez, 
Vilches y Ferreira-Gauchía, 2008).
Por otra parte, el conocimiento de 
la ciencia y la tecnología que adquie-
re la ciudadanía es fruto no sólo de la 
educación formal sino también de la no 
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reglada: museos de ciencia y tecnología, 
exposiciones, medios de comunicación 
(prensa, radio, cine, televisión…), etc. 
Por ello, entre las estrategias orienta-
das a superar la mera transmisión de 
conocimientos científicos, estamos asis-
tiendo a una creciente demanda dirigi-
da a los profesores de ciencias para que 
abramos la escuela hacia el exterior 
(Scrive, 1989;  Allard, 1999; Girault, 
1999; Perales y García, 1999; Pedretti, 
2002; Guisasola et al., 2005).
Nuestro grupo está intentando res-
ponder a esta demanda de utilización 
de los instrumentos de la educación no 
formal con investigaciones centradas 
en el papel de los museos (González, Gil 
Pérez y Vilches, 2002; Redondo, Vilches 
y Gil Pérez, 2009; Segarra, Vilches y Gil 
Pérez, 2009), los documentales (Sancho, 
Vilches y Gil Pérez, 2009) y la prensa 
(Calero, Gil Pérez y Vilches, 2006).
La investigación que presentamos 
en este trabajo pretende profundizar en 
los diversos usos que la prensa puede 
tener en la educación científica regla-
da y está presidida por las siguientes 
hipótesis: 
• El uso de la prensa en el aula tiene 
un amplio abanico de posibilidades 
para contribuir a la alfabetización 
científica.
• Estas posibilidades son, en gene-
ral, ignoradas por el profesorado 
(incluidos los autores de los textos 
escolares) por lo que están siendo 
desaprovechadas.
• Un uso adecuado de la prensa 
puede contribuir, de forma efecti-
va, a la impregnación en la cultura 
tecnocientífica y favorecer el inte-
rés del alumnado por los estudios 
científicos.
Presentaremos ahora una breve 
panorámica de cómo es abordado en 
la literatura el uso de la prensa en la 
enseñanza reglada de las ciencias.
1. Contribución de la prensa a la 
alfabetización científica de la 
ciudadanía: estado de la cuestión
Si el objetivo esencial de la educación 
“es el de proporcionar a los niños y a las 
niñas, a los jóvenes de uno y otro sexo, 
una formación plena que les permita 
conformar su propia identidad, así como 
construir una concepción de la realidad 
que integre a la vez el conocimiento y 
la valoración ética y moral” (LOGSE, 
Preámbulo, párrafo segundo), conviene 
no olvidar que “la educación comparte 
con otras instancias sociales la trans-
misión de información y de conocimien-
tos”, por lo que el análisis del discurso 
de los medios de comunicación adquiere 
una especial importancia. Facilitar al 
adolescente la comprensión de este dis-
curso y desarrollar en él actitudes crí-
ticas contribuirá a que en la vida adul-
ta pueda estar en contacto de manera 
autónoma con una importante fuente 
de conocimiento sobre el mundo que le 
rodea (MEC, 1990). La nueva Ley Orgá-
nica de Educación (LOE) recoge estos 
aspectos en las Competencias Básicas 
que el alumnado deberá adquirir para 
“poder lograr su realización personal, 
ejercer la ciudadanía activa, incorpo-
rarse a la vida adulta de manera satis-
factoria y ser capaz de desarrollar un 
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aprendizaje permanente a lo largo de 
toda la vida” (MEC, 2007). En este sen-
tido la alfabetización científica incluye 
para numerosos autores las competen-
cias de leer críticamente distintas fuen-
tes, participar en debates y argumentar 
(Yore, Bisanz y Hand, 2003; Sanmartí, 
2003; Jiménez, 2008). Y en ello insiste 
la propia LOE al señalar que la compe-
tencia en el conocimiento y la interac-
ción con el mundo físico, lleva implícito 
demostrar espíritu crítico en el análisis 
de los mensajes informativos y publici-
tarios (MEC, 2007).
Cabe esperar, por ello, que la prensa 
constituya un recurso particularmente 
útil para responder al problema de la 
falta de interés hacia los estudios cien-
tíficos, puesto que permite presentar 
una ciencia y una tecnología contextua-
lizadas socialmente, así como favorecer 
el desarrollo de habilidades y actitudes 
críticas (Calero, 2007). 
A este respecto, un estudio publicado 
en julio de 2008 por la revista Science 
(Peters et al., 2008) muestra que los 
científicos, generalmente, están satisfe-
chos con los medios de comunicación. Se 
realizó una encuesta a 1354 científicos 
del Reino Unido, Francia, Alemania y 
Japón donde pedían a los científicos que 
evaluaran la frecuencia de sus interac-
ciones con los medios de comunicación, 
el éxito o fracaso de estas últimas y el 
impacto que tenían estas interacciones 
en sus carreras profesionales. Las prin-
cipales conclusiones del estudio fueron 
las siguientes: 
• El número de interacciones con los 
medios de comunicación era relati-
vamente alto: casi dos tercios de los 
encuestados había sido entrevista-
do por los periodistas al menos una 
vez en los últimos tres años y casi 
la mitad de éstos se habían entre-
vistado más de cinco veces en el 
mismo periodo de tiempo.
• Casi la mitad de los científicos 
afirmaron que el trabajo con los 
medios de comunicación había 
tenido un impacto positivo en sus 
carreras profesionales frente a un 
3% que consideró que dicho contac-
to con los medios había tenido una 
influencia negativa en sus carre-
ras. 
• Pocas diferencias se observaron 
entre las conclusiones de los cien-
tíficos en los diferentes países, 
resultado que muestra tendencias 
similares en la cultura científica 
en dichos países.
• El 93% de los científicos encontró 
su principal motivación para inte-
ractuar con los medios de comuni-
cación en impulsar la comprensión 
y el acceso a la ciencia.
Puede concluirse pues, que hoy en 
día existe una creciente atención a los 
medios de comunicación por parte de los 
científicos y, a su vez, de estos media a 
la cultura científica. Numerosos perió-
dicos, por ejemplo, tienen en plantilla 
“periodistas científicos” que se encargan 
de las noticias relacionadas con la cien-
cia, e incluso recurren a colaboraciones 
cada vez más frecuentes de científicos 
de reconocido prestigio. Además, y aten-
diendo a los resultados mostrados por 
la revista Science, los científicos opinan 
que los medios de comunicación esti-
mulan el aprendizaje y el acercamiento 
a la ciencia. Esto nos lleva a reconocer 
la importancia que puede tener para la 
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sociedad, y más concretamente para los 
estudiantes, el uso de la prensa. Un ins-
trumento, además, que es de muy fácil 
utilización en el aula. Todo ello viene a 
apoyar la primera hipótesis, formula-
da ya en la introducción, según la cual, 
“El uso de la prensa en el aula tiene un 
amplio abanico de posibilidades para 
contribuir a la alfabetización científi-
ca”.
Sin embargo, paradójicamente, una 
de las instituciones que hasta ahora 
parece haber prestado menos atención 
a los medios ha sido precisamente la que 
quizás más los necesita y más provecho 
puede sacar de los mismos: la educación 
reglada (González, 2000). Numerosos 
autores, en efecto, señalan que una gran 
parte del profesorado sigue enseñando 
sin hacer el menor uso de los medios 
de comunicación social (Area y Correa, 
1992; Castaño, 1992; Cayetano, 1992; 
Méndez Garrido, 2004; Calero, 2007). 
Esta falta de aprovechamiento de 
los medios de difusión en general y de 
la prensa en particular, bien estable-
cida en la literatura -con estudios que 
recogen las declaraciones de los propios 
docentes al respecto (Calero, 2007)- 
estaría vinculada, sin duda, al peso de 
las estrategias de simple transmisión-
recepción de conocimientos ya elabora-
dos; pero cabe suponer que no basta con 
la voluntad de transformar el proceso 
de enseñanza-aprendizaje para pasar a 
utilizar la prensa de forma sistemática 
y adecuada. Se precisa un esfuerzo de 
reflexión en torno a sus posibles usos, 
que muestre su viabilidad e interés, 
seguido del diseño de propuestas con-
cretas, su puesta en práctica y evalua-
ción.  Con esta perspectiva, el estudio 
que aquí presentamos pretende:
• Establecer fundamentadamente 
las posibles contribuciones de la 
prensa al proceso de alfabetización 
científica, dentro de la educación 
reglada,
• analizar en qué medida se está 
haciendo uso de cada una de las 
posibles contribuciones estableci-
das y
• detectar ejemplos de buenas prác-
ticas que ayuden a concebir estra-
tegias generalizables.
Comenzaremos refiriéndonos a las 
estrategias utilizadas para establecer 
los posibles usos de la prensa en el aula 
para el logro de la alfabetización cien-
tífica.
2. Estrategias para establecer los 
posibles usos de la prensa
En este apartado resumiremos las 
estrategias concebidas para determinar 
posibles usos de la prensa como recur-
so educativo en la enseñanza reglada 
de las ciencias, así como los resultados 
obtenidos al aplicar dichas estrategias 
(Gadea, 2009) y someter de este modo 
a prueba la primera hipótesis, acerca 
de la existencia de un amplio abanico 
de posibilidades. La verificación de la 
hipótesis exigiría que mediante cada 
una de dichas estrategias encontrára-
mos un conjunto de propuestas básica-
mente similares, lo que mostraría su 
carácter no arbitrario. 
Éstas son, en síntesis, las estrategias 
utilizadas:
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• Realizar una búsqueda sistemá-
tica de propuestas y sugerencias 
presentes en las revistas de inves-
tigación e innovación en didáctica 
de las ciencias, centrándonos en 
aquellos artículos que hacen refe-
rencia al uso de la prensa dentro de 
la educación reglada.
• Recoger propuestas proporciona-
das por expertos en el uso didáctico 
de la prensa, incluidas las surgidas 
dentro de nuestro equipo de inves-
tigación.
• Analizar las actividades inclui-
das en los libros de la asignatura 
“Ciencias para el Mundo Contem-
poráneo”, dado que el currículo ofi-
cial de la misma, puesta en marcha 
en el curso 2008/09, promueve el 
uso de los medios de comunicación 
para favorecer la consecución de 
una ciudadanía con “conocimientos 
suficientes para tomar decisiones 
reflexivas y fundamentadas sobre 
temas científico-técnicos de incues-
tionable trascendencia social y 
poder participar democráticamen-
te en la sociedad para avanzar 
hacia un futuro sostenible para 
la humanidad” (BOE 06-11-2007, 
pp.45387-9).
• Solicitar la reflexión en torno a los 
posibles usos de la prensa de profe-
sores que no están todavía familia-
rizados con el uso de este recurso.
De acuerdo con la hipótesis que 
hemos formulado, deberíamos encon-
trar un conjunto de propuestas básica-
mente convergentes mediante todas y 
cada una de estas estrategias. 
Con objeto de constatar hasta qué 
punto se cumplen estas expectativas, 
hemos comenzado por sintetizar ten-
tativamente el conjunto de propuestas 
concebidas por los miembros de nues-
tro equipo como resultado de un trabajo 
colectivo de “lluvia de ideas” e intercam-
bios con colegas expertos. El cuadro 
1 muestra el resultado de dicha sínte-
sis. Seguidamente lo hemos utilizado 
como red de análisis para ver hasta qué 
punto encontramos estos distintos usos 
de la prensa mediante cada una de las 
otras estrategias concebidas.
Los 10 posibles usos de la prensa en 
la educación reglada para la alfabetiza-
ción científica, recogidos en el cuadro 1 
presentan el consenso logrado por los 
miembros de nuestro equipo como fruto 
de un proceso de sucesivas revisiones, 
a partir de lecturas, intercambios con 
otros colegas, etc. Somos conscien-
tes, por supuesto, de que son posibles 
otras formulaciones y agrupamientos 
de dichos usos, pero consideramos que 
constituyen ya un instrumento útil 
para proseguir el análisis de las pro-
puestas encontradas mediante las dis-
tintas estrategias concebidas. Hemos 
utilizado, pues, la red así construida 
para el análisis de los siguientes mate-
riales:
• Artículos de revistas específicas en 
el campo de la didáctica de las cien-
cias. Se ha procedido a revisar los 
contenidos de 12 de las principales 
revistas en el área de didáctica de 
las ciencias publicados desde 1992 
hasta 2008.
• Libros de texto de la nueva asig-
natura “Ciencias para el Mundo 
Contemporáneo”, en cuyo currícu-
lo se recomienda explícitamente el 
uso de los medios de difusión. Se ha 
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Cuadro 1. Posibles usos de la prensa en la educación reglada como 
recurso para el logro de la alfabetización científica y tecnológica y, en 
particular, para despertar el interés crítico de los estudiantes
Propuesta 1. Buscar en la prensa ejemplos de las relaciones ciencia-tecnología-socie-
dad-ambiente, correspondientes al temario estudiado en clase, para mostrar el interés y 
relevancia de lo que se estudia, es decir, su papel tanto en la vida cotidiana como frente a los grandes 
problemas que afectan al conjunto de la humanidad.
Propuesta 2. Aprovechar el lenguaje divulgativo de la prensa para facilitar la com-
prensión de algunos de los contenidos estudiados en clase. 
Propuesta 3. Promover la distinción entre ciencia y seudo-ciencia, detectando y anali-
zando críticamente los elementos seudo-científicos y anti-científicos que pueden publicarse (horós-
copos, parasicología, opiniones no fundamentadas sobre cuestiones debatibles, etc.), favoreciendo 
así el espíritu crítico.
Propuesta 4. Ver la influencia social sobre el desarrollo científico y tecnológico, a través 
de las políticas científicas y sus prioridades, las barreras ideológicas, las cuestiones laborales, etc.
Propuesta 5. Mostrar cuáles son los problemas que despiertan hoy el interés de la comu-
nidad científica y/o de la sociedad, para divulgar los conocimientos científicos y, en particular, 
los nuevos avances y perspectivas y favorecer la actualización y la concienciación ante dichos 
problemas. 
Propuesta 6. Estudiar los tratamientos dados por distintos artículos y periódicos a cuestiones 
socialmente controvertidas relacionadas con la ciencia (cambio climático, desarrollo de la 
energía nuclear, evolucionismo, etc.) y utilizarlas como elementos de debate para desarrollar en 
los alumnos actitudes críticas fundamentadas, así como la valoración y el respeto hacia opiniones 
divergentes. 
Propuesta 7. Mostrar la vigencia de los debates científicos históricos (como el que plantea, 
por ejemplo, la teoría de la evolución) y, en general, la importancia de la historia de la ciencia 
y la tecnología.
Propuesta 8. Analizar la imagen de la ciencia y la tecnología que la prensa transmite 
por acción u omisión, para salir al paso de visiones deformadas y empobrecidas socialmente 
aceptadas. 
Propuesta 9. Impulsar la competencia en comunicación lingüística, el tratamiento de 
la información y la capacidad de síntesis, proponiendo, entre otros: la búsqueda, selección y 
análisis de información, haciendo uso de las TIC (versión digital de la prensa) y contribuyendo a la 
creación de una hemeroteca de aula; la elaboración de reseñas de artículos y de respuestas a los mis-
mos; la confección de dossiers informativos y trabajos monográficos sobre cuestiones de actualidad; 
la redacción de artículos de divulgación, etc. Esta elaboración de documentos puede completarse 
con exposiciones orales, coloquios, etc., familiarizando a los estudiantes con el uso de los recursos 
tecnológicos disponibles.
Propuesta 10. Proponer la elaboración de murales utilizando recortes de prensa, en 
torno a temas de actualidad (celebración del Año de Darwin…), campañas (como la reducción de 
las emisiones de CO2, el uso de energías renovables, recogida selectiva de basuras, Día mundial del 
Medio Ambiente…), etc., que atraigan visualmente y posean una estructura coherente y que puedan 
servir para actualizar conocimientos, impulsar acciones e implicar a la comunidad escolar, etc. 
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analizado el contenido de 8 libros 
de texto de esta asignatura, puesta 
en marcha en España a partir del 
curso 2008/09 para todos los estu-
diantes de primero de Bachillerato 
(16-17 años).
• Cuestionarios que recogen la 
reflexión de 54 profesores en for-
mación en respuesta a la siguiente 
petición: “Como sabes, desde hace 
ya algunas décadas, los profesores 
de ciencias estamos siendo llama-
dos a abrir la escuela hacia el exte-
rior y a realizar visitas a museos, 
exposiciones temporales, espacios 
naturales… a la vez que se poten-
cia el uso de diferentes medios de 
comunicación: prensa diaria, revis-
tas, libros de divulgación, documen-
tales cinematográficos, programas 
informáticos, etc. ¿Cuáles serían, 
en tu opinión, los posibles usos 
de la prensa en las clases de 
ciencias?”.
Una presentación detallada de 
dichos análisis (realizados siempre por 
más de un investigador) puede consul-
tarse en Gadea (2009). A modo de sínte-
sis señalaremos tan solo que en los tres 
casos hemos encontrado, básicamente, 
el mismo conjunto de propuestas reco-
gidas en el cuadro 1, lo que refuerza la 
validez de la red construida y apoya, en 
definitiva, la primera hipótesis enun-
ciada, mostrando la existencia de un 
amplio abanico de posibles usos de la 
prensa para facilitar la inmersión en 
la cultura tecnocientífica. Cabe desta-
car, además, que no hemos encontrado 
sugerencias a otros posibles usos.
Mostraremos ahora en qué medida 
estas posibilidades de contribuir a un 
currículo más contextualizado y rele-
vante están siendo aprovechadas.
3. ¿En qué medida se están aprove-
chando los posibles usos la prensa 
en la enseñanza de las ciencias? 
En este apartado presentaremos los 
diseños concebidos para verificar nues-
tra segunda hipótesis de trabajo, según 
la cual “Las posibilidades de la prensa 
para contribuir a la alfabetización cien-
tífica son, en general, ignoradas por el 
profesorado (y por los autores de textos 
escolares), por lo que están siendo des-
aprovechadas”. Asimismo, mostrare-
mos los resultados obtenidos al aplicar 
dichos diseños. Ello nos permitirá ana-
lizar la atención que la enseñanza y la 
propia investigación en el campo de la 
educación científica han prestado hasta 
aquí al uso de la prensa como instru-
mento educativo para la alfabetización 
científica. 
Concretamente nos basaremos en un 
análisis de:
• Los libros de texto utilizados en la 
enseñanza reglada de la ciencia, 
tanto de los clásicos como de los 
correspondientes a la nueva asig-
natura Ciencias para el Mundo 
Contemporáneo.
• Las propuestas sugeridas por pro-
fesores en formación para la utili-
zación de la prensa en el aula. 
• Las principales revistas de investi-
gación e innovación en didáctica de 
las ciencias.
Debemos indicar que los materiales 
analizados son básicamente los mismos 
que hemos utilizado para buscar refe-
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rencias a posibles usos de la prensa, a 
los que nos referimos en el apartado 
anterior. Pero mientras allí se trataba 
de establecer cuáles eran los usos posi-
bles, sin ocuparnos por tanto de la fre-
cuencia con que aparecían, ahora proce-
deremos a un análisis cuantitativo que 
nos indique el grado de atención real a 
los diferentes usos de la prensa en la 
enseñanza de las ciencias y en la misma 
investigación e innovación didáctica.
Comenzaremos refiriéndonos al aná-
lisis de la utilización de la prensa en los 
textos científicos escolares de las asig-
naturas de Física, Química, Biología y 
Geología, como expresión de lo que suele 
hacerse en la enseñanza habitual.  Se 
han analizado 17 libros de texto con un 
total de 220 capítulos en los que sólo se 
han encontrado 36 referencias al uso de 
la prensa, distribuidas en 27 capítulos 
(Gadea, 2009). Además estas activida-
des se limitan a un reducido número de 
las posibilidades incluidas en nuestra 
red de análisis, fundamentalmente la 
1 (“Buscar en la prensa ejemplos de las 
relaciones ciencia-tecnología-sociedad-
ambiente, correspondientes al temario 
estudiado en clase”) y la 6 (“Uso de cues-
tiones socialmente controvertidas rela-
cionadas con la ciencia como elementos 
de debate”). Las propuestas 3 (“Distin-
ción entre ciencia y seudo-ciencia”), 8 
(“Imagen de la ciencia y la tecnología 
que la prensa transmite por acción u 
omisión”) y 10 (“Proponer la elabora-
ción de murales utilizando recortes de 
prensa, en torno a temas de actualidad, 
campañas como la reducción de las emi-
siones de CO2, etc., que puedan servir 
para actualizar conocimientos, impul-
sar acciones e implicar a la comunidad 
escolar”) no aparecen en ninguno de los 
libros y la 2 y la 7 sólo una vez en un 
único libro respectivamente. Cabe con-
cluir, pues, que los textos de materias 
científicas no están aprovechando los 
posibles usos de la prensa.
Una segunda estrategia que hemos 
concebido para estudiar la utilización 
de la prensa en la enseñanza de las 
ciencias ha consistido en plantear a 54 
profesores en formación la siguiente 
cuestión abierta, presentada ya en el 
apartado anterior: “¿Cuáles serían, en 
tu opinión, los posibles usos de la pren-
sa en las clases de ciencias?”.
Para la recogida de los resultados 
hemos utilizado el cuadro 1 como red 
de análisis, aunque, como es lógico, las 
propuestas realizadas por los profeso-
res son, en general, menos ricas que 
las expresadas en dicho cuadro. Hemos 
adoptado, pues, un criterio “benévolo” 
para valorar las propuestas; un crite-
rio que va en contra de la hipótesis que 
pretendemos someter a prueba, lo que 
refuerza la validez de la prueba dise-
ñada. 
Antes de presentar un resumen de 
los resultados –que pueden consultarse 
con detalle en Gadea (2009)- señalare-
mos que hemos procedido a comprobar 
la fiabilidad estadística de los mismos 
recurriendo a la prueba conocida como 
“split-half reliability” o “método de la 
división por mitades”. Los resultados 
obtenidos al dividir aleatoriamente el 
conjunto de respuestas en dos mita-
des muestran que no hay diferencias 
estadísticamente significativas entre 
ambos grupos, lo que indica que la 
muestra total de 54 respuestas es sufi-
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ciente para proporcionar resultados 
estadísticamente fiables.
Destaca, en primer lugar, el reducido 
número de posibles usos de la prensa 
concebidos por los encuestados (menos 
de dos propuestas de media por pro-
fesor), lo que muestra su escasa fami-
liarización con el aprovechamiento de 
este recurso en las clases de ciencias. 
De todos los usos recogidos en la red de 
análisis, los que aparecen con mayor 
frecuencia (alrededor de un 50%) son 
el relativo a mostrar los nuevos avan-
ces científicos y perspectivas (propues-
ta número 5) y el que plantea la utili-
zación de la prensa para ver ejemplos 
de aplicación práctica de que lo que se 
estudia en clase (propuesta número 1).
También son relativamente frecuen-
tes las propuestas de recurrir a la pren-
sa para aprovechar el lenguaje divul-
gativo, considerado más accesible, y 
facilitar así la comprensión de algunos 
de los contenidos estudiados en clase 
(propuesta número 2). Un 28% de las 
respuestas se refieren más o menos 
directamente a este uso. 
Menos de un 20% de las respuestas 
se refieren al uso de la prensa para 
abordar cuestiones socialmente con-
trovertidas relacionadas con la cien-
cia (cambio climático, desarrollo de la 
energía nuclear, evolucionismo, etc.) y 
utilizarlas como elementos de debate 
(propuesta número 6). Debemos reco-
nocer que en realidad esperábamos un 
porcentaje más alto de este uso parti-
cularmente estimulante y favorecedor 
de un papel activo de los estudiantes. 
Este dato resulta particularmente pre-
ocupante, no sólo porque revela una 
escasa atención a los posibles usos de 
la prensa en general, sino porque mues-
tra también una falta de atención a lo 
que puede favorecer la actividad de los 
estudiantes, más allá de la recepción de 
información.
Lo mismo puede decirse del otro 
resultado relacionado con la puesta 
en práctica de la búsqueda, selección y 
tratamiento de información (propuesta 
número 9) a la que se refiere también 
menos de un 20% de los encuestados. 
De nuevo se está desaprovechando así 
el uso de la prensa para potenciar la 
actividad de los estudiantes.
El resto de los usos incluidos en la 
red de análisis aparecen en porcentajes 
ya mucho más bajos. Así, tan solo un 9% 
de los profesores en formación encues-
tados se refieren al uso de la prensa 
para analizar las visiones deformadas, 
socialmente aceptadas, de la ciencia y la 
tecnología (propuesta número 8), pese a 
ser uno de los problemas más graves a 
los que se enfrenta la educación cien-
tífica y constituir la prensa uno de los 
medios en que dichas concepciones apa-
recen con más claridad. 
Tampoco la necesaria distinción 
entre ciencia y seudo-ciencia (propues-
ta número 3) recibe suficiente atención: 
tan solo un 7% hace alguna referencia 
a este aspecto, indudablemente relacio-
nado con el de las visiones deformadas 
de la ciencia.
Menor todavía es la atención a la 
influencia social sobre el desarrollo 
científico y tecnológico, a través de las 
políticas científicas y sus prioridades, 
etc. (propuesta número 4).  Únicamen-
te una respuesta se relaciona con este 
aspecto esencial, al que la prensa hace 
frecuente referencia.
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La idea de que la prensa se ocupa 
preferentemente de las novedades, de 
la actualidad, puede explicar que nin-
guna de las respuestas haya hecho 
referencia a su papel para mostrar la 
vigencia de los debates científicos histó-
ricos (como el que plantea, por ejemplo, 
la teoría de la evolución) y, en general, 
la importancia de la historia de la cien-
cia y la tecnología (propuesta número 
7). Y ello pese a que en los días que se 
pasó el cuestionario (enero y febrero de 
2009) las páginas de los diarios reco-
gían abundantes artículos en torno a 
Darwin y la teoría de la evolución, al 
celebrarse el 12 de febrero el segundo 
centenario de su nacimiento; por eso y 
porque también este año se cumplen 
150 años de la publicación de su obra 
“El origen de las especies”, 2009 fue 
declarado el año de Darwin.
Tampoco la elaboración de murales 
(propuesta número 10) ha sido mencio-
nada en ninguna de las respuestas, lo 
que de nuevo muestra la falta de aten-
ción a lo que puede impulsar la actividad 
de los estudiantes, dirigida en este caso 
a la elaboración de un producto, lo que 
contribuye a romper con planteamientos 
escolares de simple recepción pasiva y a 
reforzar, así, el interés por la tarea.
Como vemos, los resultados obte-
nidos mediante este cuestionario son 
coherentes con los obtenidos en el aná-
lisis de los libros de texto de ciencias 
“clásicos” (física, química, biología y 
geología).
Por último hemos estudiado la aten-
ción que la investigación en el campo de 
la educación científica está prestando 
al uso de la prensa. Para ello se ha rea-
lizado un análisis detenido de los conte-
nidos de 12 revistas representativas en 
esta área de conocimiento. El análisis 
se ha extendido al periodo 1992- 2008 
implicando un total de 7949 artículos, 
entre los cuales solamente se encontra-
ron 63 que hicieran alguna referencia a 
la educación no formal, incluidos 21 con 
referencias explícitas al uso de la pren-
sa, lo que representa un 0,3% de todos 
los artículos revisados (Gadea, 2009).  
Podemos afirmar, pues, que los resul-
tados obtenidos ponen de manifiesto la 
escasa atención que tanto los libros de 
texto, como la formación del profeso-
rado e incluso la misma investigación 
en el campo de la educación científica, 
están prestando al uso de la prensa.
Hemos presentado, en definitiva, 
dos tipos de resultados aparentemente 
contradictorios: por una parte aparece 
con claridad un amplio abanico de posi-
bles usos de la prensa, susceptibles de 
ayudar a una educación tecnocientífica 
más contextualizada y dinámica, más 
próxima a la necesaria inmersión en 
la cultura  científica. Sin embargo, los 
análisis de la situación indican un des-
aprovechamiento generalizado de estas 
posibilidades. ¿Qué primeras conclusio-
nes se pueden, pues, extraer?
Algunas primeras conclusiones y 
perspectivas
Hemos intentado mostrar, en el pri-
mer apartado de este trabajo, el interés 
del uso de la prensa para contribuir la 
inmersión de los estudiantes en la cul-
tura científica y tecnológica, mostran-
do un amplio abanico de posibilidades. 
Ahora bien, este uso está prácticamente 
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ausente en la enseñanza reglada de las 
ciencias, en la formación del profesora-
do y en la misma investigación dirigida 
a mejorar la enseñanza. Así lo pone de 
manifiesto, por ejemplo, el análisis rea-
lizado de los libros de texto “clásicos”, 
las respuestas dadas por los profesores 
en formación a un cuestionario abier-
to o las manifestaciones de los propios 
docentes (Calero, 2007).
Resulta esperanzador, sin embargo, 
constatar que la mera reflexión que 
genera una pregunta abierta lleva a 
los profesores en formación a avanzar 
propuestas en buena parte coinciden-
tes con las realizadas por los expertos. 
Particularmente positiva es la diferen-
cia que aparece en el uso de la prensa 
entre los textos habituales de materias 
científicas y los de la nueva asignatura 
de Ciencias para el Mundo Contempo-
ráneo, en cuyo currículo se recomienda 
el uso de los medios de comunicación 
(ver cuadro 2).
Cuadro 2. Comparación del número de actividades sobre la prensa en 
textos de materias científicas (Biología, Física…)  y de Ciencias para el 
Mundo Contemporáneo (CMC)
 Textos de Textos de
Diferentes usos de la prensa materias CMC
 científicas
 (N = 17) (N =  8)
Mostrar el interés y relevancia de lo que se estudia en clase 11 135
Aprovechar el lenguaje divulgativo de la prensa para facilitar
la comprensión 1 2
Promover la distinción entre ciencia y seudo-ciencia 0 4
Ver la influencia social sobre el desarrollo científico y tecnológico 4 68
Mostrar los nuevos avances científicos y las perspectivas 5 50
Abordar cuestiones socialmente controvertidas relacionadas con
la tecnociencia 9 69
Mostrar la vigencia e importancia de la historia de la ciencia y la
tecnología 1 9
Analizar la imagen de la ciencia y la tecnología que transmite
la prensa 0 2
Impulsar la búsqueda, selección y tratamiento de información 5 23
Proponer la elaboración de murales que puedan servir para
sintetizar conocimientos, impulsar acciones
o implicar a la comunidad escolar 0 0
Número total de actividades 36 362
Número medio de actividades por texto 2 45
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Como puede comprobarse en el cua-
dro 2, ha bastado que en la asignatura 
de Ciencias para el Mundo Contempo-
ráneo se recomiende el uso de la prensa 
para que el número de actividades que 
la incorporan se haga más de 20 veces 
mayor. Ello permite hacer una lectura 
más positiva de los resultados y de su 
posible evolución, si la recomendación 
de utilizar los medios de difusión se 
extiende a todas las asignaturas cien-
tíficas.
Sin embargo, algunos usos particu-
larmente interesantes, como, por ejem-
plo, la distinción entre ciencia y seudo-
ciencia o el análisis de la imagen de la 
ciencia y la tecnología, etc., continúan 
prácticamente ausentes. Ello obliga a ir 
más allá de una recomendación genéri-
ca de utilizar la prensa, mostrando cuá-
les son sus posibles usos, algo a lo que 
este trabajo ha pretendido contribuir.
Se necesita, además, ofrecer ejem-
plos debidamente evaluados de “bue-
nas prácticas”, como el que representa 
la investigación de María Calero (2007) 
acerca de “La atención de la prensa a 
la situación de emergencia planetaria”. 
Pretendemos, pues, proseguir la inves-
tigación, poniendo a prueba la tercera 
hipótesis, presentada en la introduc-
ción de este trabajo, en la que señalába-
mos que “un uso adecuado de la prensa 
puede contribuir, de forma efectiva, a la 
impregnación en la cultura tecnocientí-
fica y favorecer el interés del alumnado 
por los estudios científicos”. 
En esa dirección, hemos iniciado ya 
una investigación acerca de su utiliza-
ción en el tratamiento de las visiones 
deformadas de la ciencia y la tecnología 
socialmente aceptadas, cuya superación 
es un requisito esencial para el logro de 
una alfabetización capaz de mostrar el 
interés de las actividades tecnocientífi-
cas, su carácter de apasionante aventu-
ra del pensamiento y de la acción y su 
contribución a una participación ciuda-
dana en la toma de decisiones funda-
mentadas (Gil Pérez y Vilches, 2005). 
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